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Si algún partido cuenta con la
experiencia, mañas y habilidades
para robarse elecciones, proteger
delincuentes y gobernar con efi-
cacia, es el PRI; por eso llama mi
atención encontrarme a un pen-
dejo en sus filas.

S- Mi Rufo, en respeto a la
muerte del candidato a goberna-
dor priísta en Tamaulipas, ¿quie-
ro pensar que te refieres al ínclito
diputado yucateco, el payaso  de
Erik Rubio Barthell que pretendió
hacer comparecer ante la Cáma-
ra de Diputados al técnico de la
Selección Mexicana de futbol, Ja-
vier Aguirre?

R- Grrr, así es mi Santias.
Mientras la política nacional se
estremece con asesinatos de
candidatos punteros, es una ver-
güenza que este yucateco cínico,
que cobra como diputado sin ren-
dir cuentas y es comparsa (uno
más) del partido tricolor (como
todos y de todos los colores), le
quiera pedir cuentas al payasito
que recomendó Jelipe para dirigir
la selección nacional, mismo que
terminó su gestión como prego-
nero del gobierno y motivador na-
cional al servicio de la mafia que
gobierna a México, y como
publicista de bultos, que como el
Guille Franco y el Bofo Bautista,
en mi opinión, tenía la obligación
de promover.

S- Nada tengo que objetar,
perro. Este diputadillo está fuera
de foco y asume lo que desde su
trabajo legislativo ha evitado, de-
jar claro que los equipos que re-
presentan a México con el título
de selecciones nacionales, en
cualquier deporte o disciplina, no
están, o no deben estar al servi-
cio de mafias o camarillas de per-
sonajes que lucran con la repre-
sentación de México.

R- Guau, para ser humano te
avientas un diez con esa propues-
ta, mi Santias ¡Bien dicho!, la re-
presentación nacional no debería
ser propiedad de grupúsculos que
lucran con ella y que la usan para
hacer negocios y promover de-
portistas ligados a sus intereses
económicos en detrimento del
mejor rendimiento y representa-
ción nacional; y en perjuicio de los
verdaderos héroes del deporte
nacional, que las más de la ve-
ces son opacados por las mafias
que controlan los medios y las
organizaciones deportivas, cuan-
do los deportistas no les pertene-
cen o no se acomodan a sus es-
trategias comerciales. Por eso lla-
ma la atención la estulticia del di-
putado priísta, que en lugar de
convocar a Aguirre, a lo que no tie-
ne derecho, debería hacer el tra-
bajo por el cual cobra: legislar para
que las representaciones nacio-
nales no estén en manos de gru-
pos de poder y de intereses de
marcas extranjeras, y si en fun-
ción de la representación del pue-
blo de México, para así poder lla-
marlas con derecho: ¡Nuestra
selección!

S- Reitero lo dicho, nada que
objetar, estoy de acuerdo contigo,
mi Rufo. Cambiemos de tema.

R- Auuu, no sé de qué hablar
ahora, mi Santias; quiero respe-
tar el luto que se vive en
Tamaulipas, aunque, poco a po-
quito ya llegamos a los 25,000
muertos en la mentada guerrita de
Jelipe que cada día escala más
la categoría de los muertitos. Por
otro lado, el Jefe Diego sigue en
el Limbo informativo por órdenes
“desde arriba”; ese rollo de que
por su seguridad se mantiene un

cerco informativo es eso, “rollo
oficial” seguido por las comparsas
televisivas.

S- Noticia sería que encontra-
ron un preservativo con semen del
Jefe Diego en las costas
acapulqueñas de Punta Diaman-
te, pero eso no va a pasar.

R- Auuu, ¿lo dices por la edad
del Jefe Diego, mi Santias?

S- ¡No!, perro del mal, lo digo
porque está vetado el dar informa-
ción de su paradero… ¡Claro!, a
menos que sea conveniente para
el PANGobierno, presentarlo an-
tes de las elecciones como már-
tir de la patria, ya sea vivo o muer-
to.

R- Auuu, ¿así de podrida ves
nuestra democracia, mi Santias?

S- Así de podrida, así de
jodida, así de manipulada. No en
balde escribe Raymundo
Rivapalacio, en Eje Central este
lunes: “Es una desgracia demo-
crática lo que vive la política en
México hoy en día. Hay abusos
que no se pueden probar, como
la fuente de los recursos, e irre-
gularidades por leyes obsoletas,
como la que impide a los gober-
nantes hacer campaña –con
financiamiento de su partido, no
del presupuesto- por candidatos
a un puesto de elección popular.
Existe un rostro que sigue siendo
autoritario y que ha contaminado
al cuerpo político. Esa cultura dejó
de ser patrimonio del PRI y se
convirtió en un anhelo de quienes
eran oposición. Vivimos la regre-
sión política tras una década per-
dida en la construcción democrá-
tica, cuya máscara se ha quitado
la máscara, dejando todo oliendo
a podrido.”

R- Guauuu, Tiene razón
Raymundo Rivapalacio, y lo ex-
presa con claridad su tocayo
Raymundo Cárdenas, ex-senador
del PRD, al cambiar de partido por
el PRI: “Para qué me quedo en un
partido pirata (el PRD); mejor me
voy al original (el PRI)”.

S- Mi Rufo, ¿Entenderemos
algún día, los ciudadanos, que no
hay democracia en México?

R- ¡Noporopo!, mi Santias.
Los ciudadanos en México somos
como los conejos, orejones y
pendejos… Guarf, guarf, guarf…

Un saludo una reflexión.
Santiago Heyser Beltrán
E - M a i l :

rufo_y_sammy@hotmail.com

Dos amigas compartían el
mismo problema. Ambas eran
casadas; tenían ya varios años de
matrimonio; y aunque las dos que-
rían un bebé ninguna de ellas ha-
bía quedado embarazada. Deja-
ron de verse algunos meses.
Cierto día se encontraron, y una
se sorprendió al ver que su ami-
ga, feliz, lucía las evidentes se-
ñas de un próspero embarazo.
“¡Felicidades! -le dijo con alegría
sincera-. ¿Cómo le hiciste para
encargar?” Responde la amiga:
“Hay un curandero a quien la gen-
te llama ‘El Brujo del Arrabal’, que
es diestro en pócimas y ensal-
mos. Gracias a sus poderes lo-
gré finalmente concebir”. “Iré con
él -se entusiasmó la amiga-. No
soy creyente en brujos, magos,
hechiceros, aojadores, nigro-
mantes, zahoríes, cabalistas,
taumaturgos, ensalmadores o
jorguines; pero como bien dice la
sentencia popular: ‘Un perdido a
todas va’. Por eso me casé con
mi marido; por eso juego al
Melate; por eso tengo puestas
mis esperanzas en el PRI”. Pa-
saron unos meses. ¡Cómo pa-
san, ay, los meses! Se fue ya
casi la mitad del año, y la otra

mitad se irá más pronto aún. So-
mos polvo de tiempo; poso en el
pozo de la eternidad. Pero veo
que estos oscuros pensamientos
me apartan del relato. Pasaron
unos meses, como dije, y se ha-
llaron otra vez las dos amigas.
Una ya había dado a luz a su
bebé; la otra seguía sin quedar
embarazada. Pregunta la prime-
ra: “¿Fuiste con el Brujo del Arra-
bal?” Responde la otra: “Mi es-
poso y yo fuimos a visitarlo va-
rias veces, pero de nada sirvió
eso”. La amiga se inclina sobre
su ella y le dice en voz muy baja:
“Haz lo que yo. La próxima vez
visítalo tú sola”...

El padre les pidió a sus hijos
que le ayudaran a construir su
casa.

A la mitad de la obra uno le dijo:
-Padre: tus otros hijos se han
apartado de tu voluntad; te han
desobedecido, y no son ya dignos
de ti.

Le preguntó el padre: -¿Han
dejado de trabajar en la obra de
mi casa? -No -respondió el hijo-.
Pero ninguno trabaja en la misma
manera que trabajo yo, ni hacen
las cosas como yo las hago.

-Hay muchos modos de ayu-
dar a construir mi casa -expresó
el padre-. Haz con amor tu parte
y no pierdas el tiempo en discutir
con los demás. Aunque cada
quien trabaje en diferente modo lo
importante es que trabaje en mi
obra. Terminada la casa todos nos
encontraremos en ella, y enton-
ces ya no habrá ninguna diferen-
cia.

El hijo entendió lo que le pa-
dre le decía, y supo que aunque
haya distintos operarios y diferen-
tes modos de trabajar, la casa es
una sola. Armando Fuentes
Aguirre

El señor cura se compró un
perico. Todas las mañanas iba a
la jaula y le decía al cotorro:
“¡Hola!” Esperaba que aprendie-
ra aquel breve saludo, pero el
maldito loro jamás le contestaba.
Pasó un mes; pasaron dos y
tres, y el perico seguía mudo.
Después de un año, cierto día el
señor cura pasó de largo frente
a la jaula. Le gritó el pajarraco con
enojo: “¿Y hoy por qué no me
saludas, güey?”...

Ahora que por diversas cau-
sas, sobre todo la que se relacio-
na con la falta de seguridad, el
turismo extranjero se ha ausen-
tado de México, Pepe, me decía
Catón, los prestadores de servi-
cios turísticos han vuelto los ojos
al turismo nacional, que con fre-
cuencia fue menospreciado.
Desde luego también los mexica-
nos sentimos el temor que deri-
va de las actuales condiciones,
pero somos más mitoteros -lin-
da palabra ésa-, y no renuncia-
mos a nuestras vacaciones.
Mitoteros somos los mexicanos,
en efecto. Lo prueba el hecho de
que el país mayormente repre-
sentado en los estadios de
Sudáfrica -después, claro, del
anfitrión- es México. Más de 30
mil paisanos viajaron a ese remo-
to país, y llevaron consigo el gozo
de vivir que a los mexicanos nos
acompaña siempre a pesar de
todos los pesares. Dos letreros
que aparecieron en las trasmisio-
nes por televisión, los dos de
mexicanos, me hicieron sonreír.
El primero decía: “Tuve que ven-
der el coche ¡pero la estoy pa-
sando a toda madre!” Decía el

otro: “Vieja: estoy en una reunión
de trabajo”. Alguien dirá que en
esto hay irresponsabilidad. Yo
digo que esa actitud tan nuestra
entraña sabiduría de la vida. Allá
cada quién... Un priista de larga
militancia en su partido, y que
ahora cumple funciones de tipo
electoral, me dijo esto: “Los
panistas, en los estados que go-
biernan, hacen las mismas tra-
vesuras que hacíamos nosotros
en las elecciones”. No me extra-
ñó su afirmación. Quien detenta
el poder usa todos los medios a
su alcance, legales y no tanto,
para conservarlo. En eso consis-
te la política. Sólo que aquí el fin
no justifica los medios. Aunque
se quiera hacer un buen gobier-
no, es ilícito realizar acciones
malas para conseguir el poder o
mantenerlo. Los fines y los me-
dios son inseparables; forman un
tejido en cuya trama los hilos se
implican unos a otros. El fin está
en los medios igual que en la se-
milla el fruto. Si la semilla es mala,
el fruto será malo. Si los medios
son inmorales, o ilegítimos, el fin
quedará contaminado por esa
culpa de origen. Alguien ha dicho
que el triunfo es como el bautizo;
borra todos los pecados. No hay
tal: quien ha recurrido a malos
expedientes para alcanzar el po-
der quedará señalado, y muy po-
siblemente usará también en su
ejercicio malos expedientes. Por
encima de cualquier maquiavelis-
mo la política no debe, ni puede,
estar al margen de la ética. Hago
un llamado a los políticos de to-
das las naciones para que ajus-
ten sus procedimientos a los dic-
tados del bien y la moral. Si no lo
hacen, en estas mismas páginas
denunciaré sus malfetrías, para
baldón eterno de su nombre...

El merolico estaba en una es-
quina pregonando a voz en cue-
llo su mercancía, y ofreciéndola
con profusa palabrería
encomiástica al corro que en su
torno se había reunido. Entre la
gente había un jovenzuelo que
constantemente lo interrumpía
con burletas. Llegó el momento
en que el vendedor se hartó de
las majaderías del mozalbete, y
clavándole una severa mirada le
dijo: “Por favor, muchacho: no
interrumpas mi trabajo. Cuando
tu mamá está trabajando yo nun-
ca voy a moverle el colchón...”.

EL LECTOR ESCRIBE
Lucha profesional
Estimado Sr. Presidente,
Su estrategia dejó de lado y

aún no resuelve el problema del
abastecimiento de armas al narco,
tampoco resolvió el abastecimien-
to de personas, que por falta de
oportunidades y la nula movilidad
social que hay en el país, tienen en
el narco una de sus pocas op-
ciones para salir adelante.

Queda pendiente el tema de
la provisión de fondos y el ma-
nejo de cuentas y lavado de di-
nero con los que cuenta el
narcotráfico, así como la muer-
te de miles de soldados y civi-
les inocentes.

El pueblo queda en un esta-
do de absoluta inseguridad.

Nadie le pide que abandone la
lucha contra el narco, sólo le pe-
dimos que lo haga de manera in-
teligente y profesional, pues va en
juego la vida de muchas perso-
nas y la estabilidad social de un
país.

Erick Huerta Velázquez
Distrito Federal


